LA HUELLA,

A MARIA FERNANDA DE LA ESCALERA

La huella es la marca que deja una persona, un animal, un vehiculo, en un terreno propicio para que se quede grabada. Hay huellas fugaces que desaparecen con rapidez como las que hacen los camellos que surcan las arenas de los desiertos. Otras sin embargo han permanecido y permanecen desde los millones de años que hace que se produjeron, como son las de los animales prehistóricos en algunos lugares característicos de nuestro patrio solar.
Pero también en sentido figurado, la huella, es la impronta que una persona dotada de grandes virtudes, de un aura especial, deja permanente cuando parte del mundo de los mortales hacia ese lugar donde no existe ni el sufrimiento ni el llanto. 

La Editorial que amablemente acoge mis columnas desde hace ya demasiados meses, ha tenido el acierto de filmar unos CD’s en los lugares de Europa donde se crían caballos famosos. Nada me hubiera gustado mas (reconozco que siento sana envidia de los realizadores, entre los cuales está mi buen y admirado amigo Carlos Núñez, gran artista de la retina) que haber formado parte de ese grupo de trabajo para haber tenido la oportunidad de conocer esos emblemáticos lugares ecuestres. Felicito también al Director de esta publicación, gran amante de los caballos y su entorno, Julio Grande de Andrés por la iniciativa.
Hoy es la mañana de Reyes y todo está en silencio esperando el ruidoso jolgorio del amanecer de la juvenil tropa encendida de ilusión. He regresado de unos días de descanso en las sierras cinegéticas de Ciudad Real, excelentes para la caza pero imposibles para la equitación. A mi regreso me he encontrado con el nuevo ejemplar de mí querida revista Trofeo Caballo y su CD. Es el segundo de la colección. El primero fue sobre la Villa Portuguesa de Golegâ, sus ganaderos, sus caballos, sus ferias y sus hermosas piaras de yeguas lusitanas. El segundo que acabo de visualizar, es sobre la importante ganadería de Caballos Españoles de María Fernanda y de la Escalera, hoy Novales y de la Escalera, en la antigua, romántica, prospera y fértil Villa Sevillana de Fuentes de Andalucía.

Esta columna te la dedico a ti María Fernanda. No puedo menos que felicitarte por lo bien que has hecho las cosas. La vida te asestó un duro golpe privándote de aquella excelente persona que fue tu esposo, Manuel Novales Vasco (q.s.G.h.)  pero tu no te arredraste, tuviste la fortaleza y la entereza necesarias para llevar con acertado pulso tu acrisolada ganadería, cortijos y haciendas al tiempo que educabas sabiamente a tus hijos. No cuanto hubiese deseado, pero si  bastantes veces, he sido espectador de privilegio en los certámenes donde acudías con tus hermosas yeguas y caballos castaños exquisitamente presentados.
Cuando he visto y oído a tu hijo Manuel en el citado CD, expresarse con seguridad, precisión y otras cualidades que no digo por no ruborizarle, me he emocionado. Más aún, cuando le cuando ha hablado de su padre, con admiración, respeto y cariño, algo mas me ha electrizado. También cuando ha mencionado tu firmeza y fuerte manera de plantarle cara a la adversidad; me ha producido una doble sensación de admiración y respeto que a través de estas líneas trato de expresarte.

He titulado esta columna, la huella porque lo que permanece en San Gerardo es su huella. La huella de tu esposo y  padre de tus hijos, como expresa tu hijo Manuel en su alocución que dejó de su bonhomía y buen hacer. Me admira ver que no es cuestión de tiempo; es saberlo aprovechar bien, pues Manolo Novales se fue joven y su aura aun permanece.
Os felicito por esos ejemplares de raza española que no tienen rival; la constancia de varias generaciones dedicando esmero, patrimonio y esfuerzos a obtener estos caballos tan hermosos  que aún podemos disfrutar. Me gusta analizar la historia que es la clave del presente; de ella se deben sacar ejemplos que nos faciliten las decisiones presentes, actuales. Admiro a las familias que generación tras generación saben conservar sus señas de identidad y su patrimonio. Ello no es fruto de la improvisación ni de la casualidad. Es consecuencia de un cúmulo de virtudes. De ser personas serias y responsables; educar a los hijos en estos mismos valores; que estos hijos, empapados de estas doctrinas, acepten el legado familiar como al algo trasmisible, que deben cuidar y acrecentar pero nunca exponer. Por estas cosas y otras igualmente importantes aún retozan y relinchan las yeguas de Escalera en los alcaceles de San Gerardo en Fuentes de Andalucía, como las de D. Manuel Tavares Veiga en la Quinta de Broa (Portugal)  y otros ejemplos que veremos en esta serie de CDs tan atractiva.
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